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Repensando Las Nubes, Cascajal centro y Monserrat 

Este proceso comunitario
tiene como objetivo
construir colectivamente
una imagen identitaria de la
zona alta que refleje los
intereses, saberes y
aspiraciones de las personas
que habitan el territorio. A
través de talleres
participativos, se busca:

Impulsar el turismo
local de forma
sostenible.
Fortalecer la
economía
comunitaria.
Reforzar el sentido
de pertenencia y los
vínculos sociales.

Para lograrlo, se
desarrollarán espacios de
diálogo en distintas
comunidades, donde se
identifiquen elementos
culturales, naturales y
simbólicos del territorio, así
como desafíos comunes y
estrategias colectivas de
acción.



1.Riqueza natural y paisajística
Las montañas, el aire puro, el cielo azul, los ríos, las aves y las vacas
forman parte del entorno cotidiano que muchas personas valoran
profundamente.
Se reconoce una conexión fuerte con la naturaleza y una identidad
ligada al paisaje rural y montañoso.

2.Prácticas cotidianas que fortalecen el vínculo con el lugar
Caminar y andar en bicicleta no solo son medios de transporte, sino
formas de habitar y recorrer el territorio de manera cercana y
saludable.
Estas prácticas permiten el contacto directo con el entorno y pueden
verse como oportunidades para fortalecer la apropiación del espacio.

3.Conciencia colectiva sobre la necesidad de proteger el territorio
Se expresa una preocupación genuina por la situación ambiental y
social del lugar, lo que indica una base importante para la acción
colectiva.
Hay claridad en que “se hace necesario proteger Cascajal”, lo cual
puede ser un punto de partida para procesos organizativos más
fuertes.

4.Reconocimiento de la necesidad de mejorar la convivencia y la
comunicación

La comunidad reconoce que el distanciamiento entre personas
recién llegadas y quienes han vivido ahí por más tiempo es un
problema, pero también se percibe como algo que se puede
transformar.
Hay interés en mejorar la comunicación, generar vínculos y apoyar
actividades comunitarias.

5.Voluntad de participar y fortalecer los lazos comunitarios
Aunque actualmente la participación en espacios públicos es baja,
hay una conciencia emergente de la importancia de involucrarse
más.
Se identifica una disposición a organizarse, a ser más conscientes y a
apoyar procesos colectivos que fortalezcan la comunidad.

¿De qué hablamos?



Contaminación y mala gestión de residuos
(basura en calles, ríos y espacios públicos)
Presión urbanizadora y pérdida de espacios
verdes.
Deterioro de caminos y peligros en la
infraestructura vial (calles sin marcar, estrechas,
mal estado)
Contaminación de ríos y cuencas
desprotegidas.
Desconexión entre personas recién llegadas y
habitantes antiguos.
Debilidad en la participación ciudadana (baja
asistencia a audiencias públicas,
desconocimiento de derechos).
Problemas con el transporte público (pérdida
de carreras, falta de rutas).
Inseguridad y percepción de vulnerabilidad.

Aspectos urgentes



Cascajal de Coronado es una
comunidad donde la naturaleza todavía
se hace sentir con fuerza: montañas,
aire puro, cielos despejados, ríos, vacas
y aves forman parte del paisaje
cotidiano. Esta riqueza natural es
profundamente valorada por quienes
habitan el lugar, ya sea desde hace
generaciones o como nuevos
residentes. Caminar y andar en bicicleta
se perciben como prácticas cotidianas
que conectan a las personas con su
entorno.
Sin embargo, a pesar de esta belleza, se
identifican amenazas claras que afectan
tanto el entorno natural como la vida
comunitaria. La basura es un problema
recurrente, especialmente aquella que
dejan personas que llegan de paso.
Además, las cuencas de los ríos están
desprotegidas, y la contaminación del
agua preocupa profundamente. La
presión urbanizadora se manifiesta en la
reducción de espacios verdes, la
pavimentación acelerada y una
sensación general de pérdida del
equilibrio entre desarrollo y naturaleza.
En este sentido, se considera que la
municipalidad no ha gestionado
adecuadamente ese balance.

Cascajal: desafíos y caminos posibles

La infraestructura vial también representa
un desafío. Las calles están en mal estado,
mal señalizadas, y resultan peligrosas
tanto para peatones como para vehículos,
especialmente porque la carretera
principal es angosta y no cuenta con las
condiciones necesarias para garantizar
seguridad. A esto se suman problemas
con el transporte público: se han perdido
carreras, lo que limita la movilidad y
aumenta la sensación de aislamiento.
En el plano social, se identifica una
creciente fragmentación. La convivencia
entre personas recién llegadas y
habitantes históricos es limitada:
“empezamos a ser desconocidos”. Se
reconoce la necesidad urgente de
fortalecer los vínculos, conocerse más,
mejorar la comunicación y apoyar las
actividades organizadas localmente.
También se hace un llamado a participar
más activamente en espacios de gestión
pública, como las audiencias, que hoy en
día están subutilizadas.
Frente a estos retos, el mensaje colectivo
es claro: se hace necesario proteger
Cascajal. La comunidad desea organizarse
mejor, recuperar el sentido de
pertenencia y tomar acciones que
permitan defender su entorno natural,
mejorar la convivencia y exigir una gestión
pública más consciente y participativa.





Cascajal es un lugar hermoso, lleno de
vida, montañas, aire puro y paisajes
que muchas veces damos por
sentados. Pero también enfrentamos
desafíos que no podemos seguir
ignorando: la contaminación, el
abandono de los ríos, la pérdida de
espacios verdes, la inseguridad, los
problemas de transporte, el mal
estado de las calles y la creciente
desconexión entre vecinos.
Todo esto nos preocupa, pero también
nos moviliza.
En el taller que realizamos, muchas
voces coincidieron en algo
fundamental: Cascajal necesita
organización. Necesitamos conocernos
más, hablar entre quienes recién
llegan y quienes han estado aquí
desde hace tiempo, apoyar las
actividades comunitarias y participar
en los espacios donde se toman
decisiones que nos afectan.
Cuando nos organizamos, somos más
fuertes. Podemos proteger mejor
nuestro entorno, exigir a las
instituciones que cumplan con su
deber, cuidar nuestros ríos, nuestras
calles y nuestra seguridad. Pero sobre
todo, podemos sostener en el tiempo
los esfuerzos que muchas personas ya
están haciendo de manera voluntaria y
comprometida.

Organizarnos para cuidar lo
que amamos

Organizarse no significa hacer
grandes cosas de inmediato. A veces
basta con una conversación, con
asistir a una reunión, con participar
en una jornada de limpieza, con
ayudar a difundir una actividad. Poco
a poco, entre todas y todos,
podemos hacer que Cascajal sea un
lugar más habitable, justo y solidario.
La belleza de este lugar no se cuida
sola. Necesita de nosotras y
nosotros.
Te invitamos a sumarte, a aportar, a
construir comunidad. Porque
Cascajal se defiende mejor cuando
caminamos juntos.


